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  Para David, Jonathan y Sabrina,


  los amo más que a nada en el mundo.




  En homenaje amoroso a mi padre,


  el doctor Michael Bernfeld, quien dejó su marca


  en todo aquel que lo conoció.




  Prólogo de Donna Karan




  Me inspiran las personas con pasión: sientes su energía, mueven tus emociones más profundas, generan impulso y entusiasmo. Queremos involucrarnos con ellos y estar a su alrededor. En tu carrera no puedes tener éxito a menos que sientas pasión por lo que haces. La pasión lo es todo.




  Aliza Licht tiene una verdadera pasión por la moda. Ha trabajado diecisiete años en Donna Karan International; soy testigo de ello. Esta mujer expresa su pasión en mis palabras con “C”: conecta, comunica y colabora. Además lo hizo con creatividad, celebridades, conversación y comunidad (medio millón de seguidores en Twitter… ¡es una comunidad!) Ahora decidió escribir un libro sobre otra “C”: carrera. No creo que haya una mentora mejor para ayudarte a empezar.




  Me apasiona ser mentora porque le debo mucho a quienes me guiaron a través de los años. Anne Klein, mi primera jefa, fue la persona que más influyó en mí y me aconsejó. Me enseñó a confiar en mis instintos. También tenía una ética laboral sorprendente, por eso me despidió cuando creyó que no tomaba en serio mi trabajo. Tenía diecinueve años y estaba devastada. Poco después entré a trabajar con Patti Cappalli, otra diseñadora que se convirtió en mi mentora. Trabajé muy duro y aprendí la importancia de la disciplina. Un año después, Anne Klein estaba buscando una asistente de diseño y apliqué. Por suerte, me dio una segunda oportunidad. Anne murió unos años después y me ofrecieron la dirección de la marca. Como se dice, el resto es historia.




  Anne y Patti fueron muy generosas conmigo. De maneras diferentes, me mostraron que diseñar era un negocio en el que hay que trabajar duro. Como resultado de su ejemplo, guiar talentos jóvenes es uno de mis placeres más grandes. Cuando se puede, trabajo con estudiantes de diseño en Parsons The New School for Design, feliz de ser ahora la que devuelve el favor y ayuda a otros como me ayudaron a mí.




  Los mentores nos forman, guían y dejan aprender de sus éxitos y errores. Son el hermano mayor de nuestras vidas profesionales. Nos ayudan a crecer y a descubrir capacidades. Otorgan el impulso necesario, el estímulo. Nos retan a dar lo mejor y, si son buenos, también son duros con nosotros. Los mentores no están para adular, sino para ayudar.




  Tal vez no todo el mundo sea tan afortunado como yo lo fui al encontrar una gran consejera… aquí es donde entra este libro. Aliza es la máxima mentora porque es el mejor modelo a seguir. Respalda lo que dice, no sólo con palabras, sino con hechos. Como emprendedora, Aliza hace que las cosas pasen. Todo es posible con ella. Si no sabe algo, es la primera en buscar y encontrar alguien que sí lo sepa. Como todos los grandes comunicadores, Aliza es un “nosotros” en vez de un “yo”.




  Aún más importante, es una mujer abierta a nuevas ideas y modos de hacer las cosas. Estuvo en el top de las redes sociales mucho antes que el resto de nosotros. El éxito de DKNY PR GIRL es resultado de la fuerza de su personalidad: provee una razón para seguir en contacto con las noticias de la marca, los chismes y el girl talk (hablar de cosas de mujeres). Vislumbró la increíble plataforma que pueden ser las redes sociales.




  El éxito de Aliza en internet me recuerda los inicios de mi compañía. El objetivo era diseñar ropa para mis amigos y yo, nada más. ¡Pronto descubrí que tenía muchos amigos! De eso se trata el éxito: creer en algo e ir por él. Si algo te llama la atención, la probabilidad de que a otras personas también es enorme.




  Aliza sabe que todo en la comunicación se trata del toque personal. Es accesible, ingeniosa, compartida. Se conecta con el mundo porque primero lo hace a nivel interior. No puede evitarlo, está en su ADN. Como ella misma dice, este libro no es un “cómo hacerlo”, es un “¡hazlo!” Léelo, inspírate, sal de tu caparazón y aduéñate de tu pasión.




  Nota sobre personas y lugares en Deja tu huella




  Las historias en este libro son reportes auténticos de experiencias que viví o aprendí a lo largo de mi carrera, contadas de la mejor manera desde mi memoria. En la mayoría he cambiado los nombres, el género o los rasgos característicos de las personas mencionadas. Para este fin, también he distorsionado la cronología o los escenarios de algunos relatos. Cambié los títulos de las revistas para las que trabajé por títulos franceses. Podría haberlos dejado, pero ¿para qué? ¿Qué hay de gracioso en eso? Además, las circunstancias y condiciones del trabajo que describo en ellas ocurrieron hace muchos años y quizá ya no reflejan lo que pasa en la actualidad.




  Con el fin de fluir, no importa qué historia cuente, casi siempre hablaré en masculino para ser más general. Pero recuerda, tienes toda la libertad para cambiar el género de los actores como a ti te guste.




  Los consejos y secretos en este libro son estricta y exclusivamente mi visión. Son lecciones aprendidas a lo largo del camino y no reflejan las opiniones de mis empleadores y jefes pasados o presentes.




  Al final del libro hay un glosario de términos vinculados con el mundo de la moda y de las redes sociales que harán más fácil y compensible la lectura de Deja tu huella.




  Introducción




  “¿Quién luce mejor?” Apareció de repente en la pantalla de mi computadora. Soy ejecutiva de relaciones públicas de una de las marcas más lujosas y con más prestigio internacional. Así que seguir las tendencias de estilo y las coberturas de los famosos en la alfombra roja es parte de mi trabajo diario. “¿El estilo del Dior de encaje de Charlize fue tan bueno como el Armani de Cate? ¿Ahora, qué accesorio usó Gaga?” Me encantaba observar cosas como ésas, pero esta vez era diferente.




  Me había topado con un post casual que comparaba mi avatar con Jennifer López. Seré más específica. En un blog de moda, alguien confrontó de manera inteligente dos prendas. Por un lado, el vestido que usaba el avatar de Twitter de mi compañía (un dibujo a mano que ilustraba una chica a la moda), por el otro, una imagen de Jennifer López donde usaba un jersey drapeado idéntico a un vestido rosa de Donna Karan. ¿Esta bloguera en verdad estaba comparando a una persona común con una famosa celebridad? “Bien hecho”, pensé. No sé si quería atrapar mi atención o no, pero lo logró.




  Después de una rápida visita al blog, supe que su nombre era Jenna y vivía en Austin, Texas. Era evidente que tenía buen juicio para analizar estilo y su escritura era sarcástica, un rasgo de personalidad que me encanta. Decidí seguirla en Twitter. Conforme pasaron las semanas, nos volvimos amigas en la red, a cada rato nos tuiteábamos para chismear sobre esto o aquello. Un día, recibí un mensaje directo de ella preguntando si me podía enviar un email con algunas preguntas relacionadas con su carrera. La petición de Jenna era una más de las incontables que recibía (en especial por este medio). Pero como orientar y aconsejar ha sido siempre mi pasión, de inmediato le mandé mi dirección de email.




  En cuestión de minutos, lo recibí. De hecho, no era un email normal: era una novela. Jenna decía que trabajaba en una empresa de pasto artificial, pero que amaba la moda y en verdad quería probar suerte en este campo. Seguían más párrafos. Supe que las respuestas que necesitaba serían largas, así que le respondí con un simple texto: “LLÁMAME”.




  Unos minutos después sonó mi teléfono. Hablamos durante mucho tiempo y casi parecíamos buenas amigas poniéndonos al corriente (esto refleja el sentido de comunidad que logras con la gente a través de Twitter). Tenía muchos consejos que darle. El principal era que si de verdad quería entrar en el mundo de la moda, debía estar en Nueva York. Suspiro. Sé que es mucho más fácil decirlo que hacerlo. Es duro dejar a tus amigos y familia, tomar tus cosas y mudarte a otro estado sin tener un trabajo. De hecho, es aterrador, y eso sin mencionar que en verdad es muy caro. Sabía que Jenna colgaría el teléfono con un gran peso en el corazón y un remolino en la cabeza.




  Una tarde, como cinco meses después, mientras me ponía al tanto de la Semana de la Moda en París, vi un tuit de Jenna. Pedía que votaran por ella en un concurso de blogueros. El premio era un puesto para bloguear durante un año en Nueva York. Junto con otros de sus amigos, retuiteé su petición, animando a la gente a votar. Quedó entre las finalistas y la llevaron a Nueva York. Organizamos nuestro encuentro. Cuando Jenna llegó a la oficina, parecía como si me reencontrara con una amiga a la que no veía en años.




  Un mes después, Jenna supo que, por desgracia, había perdido el concurso, pero no se dio por vencida. Por medio de sus contactos en internet, descubrió que había una vacante de redes sociales en una agencia de relaciones públicas en Nueva York. Esta oportunidad y su viaje anterior solidificaron lo que había sentido desde nuestra primera conversación telefónica: debía mudarse.




  Sin darle vueltas, Jenna empacó su vida en Austin y se fue a Nueva York. No tenía departamento ni trabajo. Se quedó en el sofá de un amigo y consiguió empleo etiquetando abrigos para juntar algo de dinero. Cuando me llamó y me contó lo que hizo, me impresioné. Había tomado nuestra conversación muy en serio. Estaba ansiosa. Quería una carrera en el mundo de la moda y estaba haciendo todo para conseguirla. Bien por ella.




  A veces, cuando aprovechas una oportunidad, tienes suerte. Una semana después de su mudanza, obtuvo una entrevista en la agencia de relaciones públicas (RP). Antes de la entrevista, de forma muy educada, me pidió ser su referencia. Para ser honestos, no doy referencias a la ligera. De hecho, nunca había trabajado con Jenna, pero sentía que conocía sus habilidades en las redes sociales por su blog y sus tuits, y me agradaba como persona. Claro que eso no era evidencia para darle una referencia, pero siempre me guío por mi instinto y esta vez me decía que Jenna sería un buen recurso para cualquier compañía que la contratara. Se la di, se expresó bien en la entrevista y a la semana le ofrecieron el trabajo.




  Seis meses después, tuve que contratar una nueva asistente y quería encontrar a alguien que también tuviera experiencia en redes sociales. Decidí que la mejor forma de encontrar a los candidatos más hábiles era en el mismo medio. Así que tuiteé un link invitando a aplicar en la página de Facebook de mi compañía, exponiendo de manera pública por qué pensaban que debían obtener el empleo. Después de eso, se les daban instrucciones para enviar su carta de presentación y currículum a recursos humanos. Cuando dicho tuit apareció en la cronología de Jenna, intuyó que debía moverse rápido. Por cierto, la acababan de despedir, pero yo no lo sabía.




  En esta época, Jenna y yo éramos muy amigas, así que podía mandarme un email casual que dijera: “¡Yo quiero el trabajo! Ah, por cierto, me acaban de despedir”. Esa frase habría sido por completo acorde con su personalidad original y fresca. Pero no lo hizo. Se comportó de forma profesional y aplicó, como debe ser, una estrategia que aprecié con gratitud.




  Recibimos alrededor de trescientas solicitudes para el puesto de asistente. Te sorprenderías de cuántas personas volaron en el primer paso del proceso de aplicación. Los errores eran asombrosos. La escritura en los mensajes de texto era lo peor. El trato que le daban al proceso de aplicación era igual a su comportamiento social, es decir, muy muy informal. Pero no debían hacer eso porque se trataba de una prueba. Quería ver si la gente que aplicaba era lo suficientemente hábil para cambiar el chip entre la charla social y la comunicación profesional. La mayoría no lo era. Mi mente no pudo evitar pensar en Jenna y en cómo ella, de forma intuitiva, sabía la diferencia. Pero ¿podría ser tan fácil? ¿Habría encontrado en Twitter a la persona perfecta para el trabajo hacía más de un año? No podía entenderlo, así que seguí revisando los cientos de presentaciones hasta que, por último, me reuní con diez candidatos. Al final, después de un largo proceso, Jenna resultó elegida. El tuit de la chica que laboraba en una empresa de pasto artificial en Austin fue el mismo que llevó su sueño de trabajar en el ámbito de la moda al corazón de Nueva York.




  La historia de Jenna es el claro ejemplo de todo lo que creo y lo que te enseñaré en este libro. Vivimos en un mundo por completo conectado. Si manejas estas conexiones de forma apropiada, su uso puede generar cosas asombrosas. El claro talento de Jenna y su instinto para comportarse de manera profesional me hizo ayudarla. Pero no es la única.




  Desde 2009, he tenido el privilegio diario de compartir en Twitter mis opiniones del glamoroso, y a veces no tanto, mundo de la moda. Siempre en ciento cuarenta caracteres o menos. Desde esa época, de manera natural, he construido una comunidad leal de medio millón de seguidores (yo los llamo “amigos de Twitter”). No importa si escribo que los vestidos de los Óscar se han vuelto más descuidados o que me llegó una ridícula solicitud de boletos para un fashion show… Mis tuits ofrecen un emocionante vistazo detrás de cámaras del mundo de la moda a través del lente de las relaciones públicas. Pero ha ocurrido algo interesante en este viaje de seis años: las redes sociales se han convertido en un vehículo tanto para chismear como para ser mentora.




  Miles de conversaciones me han demostrado que no importa el área de trabajo, todo el mundo se esfuerza por triunfar. La gente necesita de los demás para que la levanten cuando está deprimida o la guíen en otra dirección cuando van por el mal camino. Hablo con personas que requieren motivación para una transformación completa y otras que nada más no saben por dónde empezar. Estas pláticas han guiado a muchos a un café, a reunirse con personas que quieren una lluvia de ideas para saber cómo hacer el siguiente movimiento de su carrera. Lo entiendo. En los viejos tiempos, a mí me hubiera encantado ir por un café con alguien que ya hubiera tomado alguna de las decisiones difíciles que yo enfrentaba. Aunque siempre he sido de las que devuelven el favor, ayudando a otros como lo hicieron conmigo, ¿cómo tomarte un café con todo el que te lo pide? Simplemente no se puede.




  Deja tu huella es mi forma de permitirnos tomar ese café. En este libro te contaré todos los secretos aprendidos en el difícil camino y te ayudaré a conseguir el trabajo de tus sueños, triunfar en tu carrera, dominar las redes sociales y construir tu marca personal.




  Olvida todo lo aprendido. Mi experiencia en la industria de la moda, y específicamente en las relaciones públicas, es el único curso intensivo que necesitarás. Nota: No estamos jugando, así que prepárate. Te compartiré información para ayudarte a manejar tu carrera en cualquier industria. Te enseñaré todo lo que he aprendido (y que nadie te dice) para salir adelante. Cosas como qué se debe hacer cuando adoptaste la carrera equivocada y lo descubres muy tarde o cómo conseguir experiencia cuando no la tienes. Te mostraré cómo sacarle jugo a tu periodo de prácticas y aplicarlo de modo estratégico en el trabajo de tus sueños. Te enseñaré a evaluar si estás listo para una promoción y cómo negociarla con estilo. Aprenderás cómo sobrevivir a la política de oficina y todas las cosas que tu jefe nunca te dirá. Cuando te des cuenta de que estás en un trabajo basura, te mostraré cómo cambiar la dirección. Te enseñaré cómo las redes sociales pueden beneficiar o dañar tu reputación y a hacer presentaciones como todo un profesional. Y cuando al fin tengas una jerarquía, te compartiré las cualidades para ser un líder agradable y motivador. Pero es probable que lo más importante que te enseñaré es lo siguiente: TÚ eres tu propia marca y dependiendo de cómo la manejes puedes hacer crecer o destruir tu carrera.




  He aquí una gran revelación: la manera en que te etiquetas y promocionas puede pesar en tu éxito tanto o más que tus habilidades actuales. Como publicista, mi trabajo es crear mensajes y generar publicidad. Cuando pasas todo el día haciendo estrategias para lograr que la gente perciba una marca de modo positivo como yo lo hago, te das cuenta de que los mismos principios pueden aplicarse a la gente. Muchas veces, la manera en que comunicas e influyes en los otros importa más que la idea que presentas. Te mostraré cómo crear y formar tu propia marca personal al manipular los principios de las relaciones públicas, usando dos mundos como guía: el de la moda y el de las celebridades.




  Mi carrera en relaciones públicas me guió en esta aventura de las redes sociales. Éstas no sólo han puesto al revés las “relaciones públicas tradicionales”, también nos han demostrado que la influencia es trascendental y puede surgir de cualquier parte. Te explicaré en detalle cómo usar estas plataformas para crear tu marca personal. Verás la gran importancia del compromiso real y la transparencia, y aprenderás cómo conectarte con la gente contribuye a modelar y construir tu imagen.




  Mi conocimiento proviene de casi veinte años de experiencia, pero ¿no es una pena que muchas veces obtengamos esta experiencia hasta que es demasiado tarde? Todos cometemos errores, pero ¿no sería genial no cometer tantos? Quiero darte unos apuntes para repasar: todo lo que he aprendido. Anhelo que tengas opciones y seas muy hábil para reconocerlas frente a ti. Pero más que eso, que veas tu poder para crearte un nuevo camino donde no hay ninguno. ¿Por qué esperar a aprender algo de manera difícil cuando ahora mismo te lo puedo enseñar?




  Deja tu huella no es un libro sobre “cómo hacerlo”, sino de “¡hazlo!”, y en definitiva de muchos “no lo hagas”. En la obra que tienes en tus manos te llevaré a lo largo del viaje de mi carrera, el cual, te lo prometo, es todo menos tranquilo. Verás lo bueno, lo malo, lo feo, lo loco y lo divertido. He observado y escuchado de todo desde que tomé la difícil decisión de dejar la medicina para perseguir mi sueño de la infancia: el amor por la moda. A cada paso en mi carrera, he aprendido increíbles enseñanzas que puedes aplicar sin importar el trabajo que tengas. Las lecciones de este libro también resultarán valiosas para cualquiera que sólo desee ser mejor comunicador, al transmitir su marca personal de manera más impactante.




  La vida es muy corta para dormirte en tus laureles. Tienes el poder de trazar tu propio camino al éxito. Pero te advierto, este viaje viene con mucha introspección y ardua labor. Nada es tuyo a menos que lo trabajes. Y no importa cuánto pienses que te esforzarás por obtener un lugar, te juro que será el triple.




  Sé que a veces la vida puede ser abrumadora y los obstáculos parecer insuperables, pero con este libro, una lista masiva de cosas por hacer y una taza de café gigante, te prometo que podrás lograrlo todo y tener tiempo para tuitearlo.




  PRIMERA PARTE




  Consigue el trabajo


  de tus sueños




  CAPÍTULO UNO




  Encuentra la profesión correcta




  La mayoría de las adolescentes que conocí tapizaron sus paredes con fotos de los teen-heartthrobs Corey Haim y Jason Patric. Yo no. Las mías estaban llenas de recortes de revistas de alta costura. Era 1988 y Vogue tenía una nueva directora editorial, una importante británica llamada Anna Wintour que llevó nuevas ideas a la revista. Por ejemplo, durante años las portadas de Vogue se caracterizaron por mostrar fotos recortadas, casi siempre rostros. Pero la primera portada de Anna exhibió una toma de medio cuerpo de Michaela Bercu. Además, la modelo israelí vestía un jersey de alta costura de Christian Lacroix combinado con… (redoble de tambores, por favor) unos jeans Guess.




  Esa portada fue revolucionaria, no sólo por la forma en que Anna permitió al lector ver más de la modelo, sino por cómo la alta costura se combinaba con la ropa común. Era inaudito para la época. El genio que logró la fusión del estilo high-low (alto y bajo) fue Carlyne Cerf de Dudzeele. Esta mujer era una editora de moda francesa que amaba el color, los accesorios y el estilo excéntrico… ideal para una pared de habitación muy creativa e inspiradora. Esa portada fue el punto central de la puerta de mi recámara por meses.




  Para mí, la moda era como debía verse la vida, sólo que amplificada. A través de las imágenes, me sumergía y vivía en ese valioso mundo. Pasé años sentada en mi cama, haciendo tarea y mirando esas paredes llenas de moda. Pero lo curioso fue que nunca tuve un solo pensamiento sobre cómo se creaba una revista. Según yo, todas esas publicaciones llegaban al puesto de revistas y a mis paredes como por arte de magia. La moda no fue una opción de carrera porque no sabía nada sobre ella y no tuve quién me guiara.




  Como siempre me habían gustado las ciencias, era buena en esas clases y mi padre era un dentista reconocido con su propio consultorio, decidí estudiar para convertirme en doctora. Era buena con las manos, así que mi amor por el arte provocó un interés más específico: cirugía plástica. En mi mente, esta especialidad combinaba lo mejor de dos mundos: belleza y ciencia.




  Durante la preparatoria empecé a hacer prácticas con un cirujano plástico cuya oficina era como la película Pleasantville. Una cerca blanca rodeaba su perfecta casita, donde los procedimientos se efectuaban a lo largo del día, casi sin dramas. Tenía un lugar en la fila de enfrente de la sala de operaciones. Al observar las cirugías cosméticas, todas parecían iguales. Me gustaba que una cirugía plástica estuviera en el negocio de hacer sentir a la gente mejor consigo misma, sin mencionar lo divertido que era ver a la mamá de tu amiga dándose un estiramiento facial sin saber que tú estabas ahí parada viendo. Jajaja. Estaba segura de que la cirugía plástica era el camino correcto para mí. Esa experiencia y mis calificaciones hicieron que me ganara una beca completa de cuatro años en la Universidad de Maryland, donde fui premiada con el Francis Scott Key Scholar. Mis padres estaban alucinados: su hija había sido aceptada en la escuela de medicina ¡y gratis! No pudieron firmar el papeleo más rápido.




  Empecé mi carrera en neurobiología y fisiología, me iba a los laboratorios cuatro días a la semana y comía dulces de maíz para mantenerme despierta (no tomaba café… todavía). Hice el temido MCAT1 durante mi penúltimo año de la carrera y una residencia de seis semanas en verano en un hospital de Long Island. Estaba muy emocionada por ser aceptada en el programa y confiada en que la experiencia resultaría valiosa y educativa.




  Ese verano, todos los días mi alarma sonó a las seis de la mañana. Prepararme era fácil porque no importaba qué ropa ponerme. Estaría cubierta con una bata de laboratorio, a menos que estuviera haciendo rondas de cirugía, lo que significaba usar ropa quirúrgica, red para el pelo y cubrebocas. Cada día, a las siete y media se nos daba un resumen con la agenda. Nuestro programa tenía la intención de mostrarnos cómo era la realidad de ser doctor.




  Cada mañana nos exponían casos difíciles, así que cuando llegaba la hora del almuerzo, estábamos ansiosos por sentarnos juntos en la cafetería para relajarnos y reflexionar sobre nuestras experiencias. Cada uno tenía fuertes opiniones sobre el caso clínico, las acciones tomadas o las necesarias. Al escuchar los puntos de vista de todos, poco a poco me di cuenta de que no compartía la pasión o el entusiasmo de mis compañeros en lo que hacíamos. Pero ¿cómo era posible? Me encantaba todo lo que aprendía en la escuela y en la residencia de cirugía plástica, pero ¿odiaba las aplicaciones prácticas de estas lecciones en el hospital? No tenía sentido. Sin embargo, un sentimiento de incomodidad empezó a inquietarme y con el paso de los días se volvió más difícil ignorarlo.




  Pasaba todo el día en el hospital y luego iba a casa con mi abuela enferma. Esta extraordinaria mujer padeció trece años antes una apoplejía y desde entonces vivía con nosotros. Era maravilloso vivir con ella, pero también demasiado triste ver su deterioro. Mi tiempo en el hospital combinado con la vida en casa me consumía física y emocionalmente.




  Los viernes por la noche, cuando abandonaba el hospital y llegaba a casa, moría por darme un baño y escoger mi outfit para salir. La moda me emocionaba más que todo en el mundo. Odiaba el que no me importara lo que usaba cada día. Era como si me hubieran cortado las alas. Ponerme los quirúrgicos era horrible; me hacían sentir muy cohibida, plana y regordeta. Las redes que usábamos en el cabello durante las rondas de cirugía eran humillantes (imagina usar una gorra de baño en público) y los cubrebocas se manchaban con mi firma: lápiz labial rojo. Está claro que la ropa médica no es una razón para abandonar una profesión, pero yo buscaba cualquier excusa para convencerme de que la carrera profesional elegida era la equivocada. Sabía que si me convertía en doctora no sólo reviviría el sufrimiento de mi abuela, también debería abandonar todos mis sueños juveniles de estar a la moda.




  Valía la pena examinar este presentimiento. Tenía que preguntarme: ¿Esas razones eran suficientemente grandes para dejar la medicina? Sólo había desperdiciado tres años trabajando por una carrera que no quería. Pero la idea de un cambio tan drástico me parecía una locura; además, ¿cambiar a qué? ¿En verdad podía abandonar mi objetivo de varios años? ¿Y qué le diría a mis orgullosos padres?




  Debía tomar una decisión. Podía calmarme y continuar a pesar de mis dudas o hacerle caso a mi corazonada y ver qué más había afuera. Decidí que no podría vivir mi vida con arrepentimiento. Mi sueño había cambiado y no era mi culpa. Para eso son las residencias y los internados: para tantear el terreno. Debía ser honesta conmigo misma y admitir que cometí un error. Obvio, no es lo ideal, pero está bien. De hecho, seguir con la medicina hubiera sido el camino más fácil. No necesitaría dar explicaciones ni sentirme avergonzada por el error. Pero cuando todo en tu mente grita que NO, no puedes ignorarlo, y no debes hacerlo. Necesitaba tomar una nueva decisión. Debía cerrar la puerta de la medicina.




  Sabía que sería difícil dar la noticia a mis padres; habría que sentarnos y tener una charla seria. Así que esperé hasta el sábado en la mañana cuando todo estaba tranquilo y tenía su atención total. No les iba a dorar la píldora, por lo que fui directo al punto.




  —He pensado mucho sobre mi experiencia este verano y creo que ser doctora no es para mí —les dije.




  Silencio.




  —¿Qué quieres decir? —preguntó mi mamá con cuidado.




  —Que no me hace feliz y no creo que sea por la experiencia en el hospital —dije—. Más bien, creo que ya no quiero ser doctora.




  Más silencio. Tal vez conmoción. Es decir, ¿cómo podrían no estar decepcionados? ¿A cuántas personas les habían contado con orgullo que su hija sería cirujano plástico? De seguro a muchas.




  —Y bien, ¿qué piensan? Por favor, díganme algo —les pedí en voz baja.




  —¿Qué se supone que deberíamos decir, Aliza? —¡¿Qué es peor que tus padres te llamen por tu nombre?!— Es tu vida y tu decisión. Debes hacer lo que creas correcto para ti —dijo mi papá.




  —Pero ¿qué vas a hacer? —presionó mi madre.




  —No lo sé todavía —respondí nerviosa—. Pero espero descubrirlo pronto.




  Con ese comentario me levanté y salí de la habitación. El corazón se me salía. Había soltado la sopa pero no me sentía mejor. La última pregunta de mi mamá me tenía muy ansiosa, sobre todo la forma en que me había cuestionado. Su tono fue como si dijera: “Tienes un plan B, ¿cierto? Por favor, dime que tienes un plan B”. Su angustia era lógica. Después de todo, sólo me quedaba un año. Era demasiado tarde para cambiar de carrera. Era demasiado tarde para muchas cosas. ¡Ah! Y además, no sabía lo que en verdad quería hacer. Necesitaba una buena idea, y ya sabes, cuando más necesitas una, justo tu mente se pone en blanco.




  Semanas después, sentada en la cama de mi departamento, veía la repisa de la ventana. Ahí estaba un ejemplar de Arthur Elgort’s Models Manual. Compré ese libro en el último año de la preparatoria. Elgort, un fotógrafo de moda, llenó las páginas con imágenes asombrosas de supermodelos como Christy Turlington, Naomi Campbell y Linda Evangelista, entre otras. Belleza por completo inalcanzable, impresionante y sublime. Justo las modelos que Carlyne Cerf de Dudzeele transformó en supermodelos en los años noventa del siglo pasado. Había hojeado sus páginas en incontables ocasiones, pero esta vez hubo algo diferente. Algo más importante.




  De repente, vi en retrospectiva las paredes de mi habitación tapizadas de páginas de revistas y todo se clarificó: siempre estuvo ahí, frente a mi nariz. La respuesta era moda.




  Había pasado años juntando editoriales de revistas para cubrir mis paredes. Esto definía lo que yo era. Pero en el pasado, si me hubieras preguntado si quería trabajar en una revista de moda, te habría visto como si tuvieras cinco cabezas. No conocía a nadie que trabajara en alguna revista o casa de moda. Y recuerda, en ese tiempo, si querías un trabajo debías enviar tu currículum impreso por correo postal, es decir, meterlo a un hoyo negro y esperar. No tenía contactos de dónde sacar información: no había búsquedas de empleo en línea o LinkedIn, ¡ni siquiera Google! Pero en ese momento aprendí una lección muy importante que he transmitido a lo largo de mi carrera: No puedes esperar a que alguien te dé la mano para “entrar”. Debes hacerlo por ti mismo. CONSEJO: Si no tienes nadie que te enseñe cómo usar una cuerda, construye una escalera.
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    Tómate una selfie: ¿Cómo sabes


    si estás en el camino correcto?




    Noticias de última hora: ¡Las selfies no sólo son la prueba de que usaste un outfit maravilloso! Puedes usarlas para reflexionar. Debes considerar si estás en el hemisferio correcto (geográfica o metafóricamente) para lo que quieres hacer. ¿Quién dice que no puedes tener un momento como el que yo tuve? ¿Y qué si pasé tres años de universidad preparándome para la escuela de medicina? Al recordar todas las primeras señales del pasado, descubrí que dar el salto a la moda era una decisión natural para mí.




    Conclusión: nunca es demasiado tarde para empezar otra vez. Todo el tiempo escuchamos historias de adultos mayores que regresan a la escuela para estudiar algo por completo nuevo y diferente. Estas historias son inspiradoras. Si tienes suerte y eres honesto contigo mismo, tal vez te des cuenta de que necesitas un cambio.




    P. D. ¡Ésta no es una prueba científica! Sólo son preguntas simples para cuestionarte y reflexionar mejor. Honestamente, ¿sabes cómo te sientes respecto a tu elección de carrera? ¿Te da miedo lo que la gente dirá si das un giro de 180°? Ah… Por favor, recuérdame otra vez: ¿de quién es esta vida y cuántas tenemos? Sí, justo lo que pensé.




    Te hago estas preguntas porque es difícil que te las hagas tú solo. Así que, adelante, analízate.




    1.¿Cómo te sientes cuando piensas en la aventura de la carrera que escogiste?




    a) Feliz.




    b) Emocionado.




    c) Indiferente.




    d) Angustiado.




    2.¿Te sientes apasionado en la industria o el área de tu elección?




    a) Sí.




    b) No mucho.




    c) No estoy seguro.




    d) No.




    3.¿Estás emocionado por hacer todo el trabajo duro que implica tener éxito?




    a) Sí.




    b) No tengo alternativa.




    c) No estoy seguro.




    d) No.




    4.¿Sientes envidia de la carrera profesional de otra persona y desearías hacer algo más?




    a) Sí.




    b) No.




    c) A veces.




    5.¿Alguna vez tu mente se pierde fantaseando en que haces algo diferente?




    a) Todo el tiempo.




    b) Nunca.




    c) A veces.




    6.Si no te quedaras en tu actual carrera, ¿qué te imaginas haciendo?




    a) Opción 1:




    b) Opción 2:




    c) Opción 3:




    7.Si pudieras hacerlo sin consecuencias, ¿cambiarías y escogerías otro camino?




    a) Sí.




    b) No.




    c) No lo sé.




    8.¿Te preocupa lo que otros pensarán si cambias?




    a) Sí.




    b) No.




    c) No estoy seguro.




    Si la mayoría de tus respuestas reflejan la imagen de una persona insatisfecha o sin entusiasmo, es momento de replantear seriamente lo que quieres. No importa si apenas empiezas o llevas años en el camino. Sólo tienes una vida, pero muchas opciones. Es tiempo de tomar una nueva. Te enseñaré cómo.




    A temprana edad adoptamos decisiones que nos afectarán toda la vida y muchas veces sentimos la presión de apegarnos a ellas. Pero enfrentémoslo, no es fácil encontrar una carrera profesional. Por eso la selfie es importante. El autoexamen es la clave. Si estás feliz con tus respuestas, muy bien. Pero si no, debes hacer algo al respecto.
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  1 Medical College Admissions Test. (Nota de la T.)




  CAPÍTULO DOS




  Consigue experiencia cuando no la tienes




  La buena noticia era que ya tenía claro lo que deseaba: quería trabajar en una revista de moda. La mala: había pasado tres años estudiando neurobiología y fisiología y estaba bastante segura de que mi conocimiento en química orgánica no me llevaría muy lejos en el mundo de la moda. Necesitaba experiencia relacionada con el tema, algo que al menos moviera mi currículum en la dirección correcta.




  La pregunta clave que todos debemos responder en algún momento: ¿cómo consigo experiencia si no tengo ninguna?




  Decidí que la única fuente que tenía era el puesto de revistas. Las revistas siempre tienen un directorio (una página que enlista a todo el staff) y pensé que podía darme mucha información. Así que compré DC Moment, la revista regional. Me pareció prometedora porque sus oficinas estaban cerca de mi universidad. Si de alguna manera podía hacer prácticas ahí, estaría en el camino para construir el primer peldaño de mi escalera. Envié mi currículum de forma directa a cada una de las personas del directorio, no sólo a los del departamento de recursos humanos (el cual, por cierto, necesita un nuevo nombre). Sabía que hacerlo era como buscar una aguja en un pajar. Tenía la corazonada de que debía conectar con la persona que tenía el trabajo que trataba de obtener algún día. CONSEJO: “A quien corresponda” nunca corresponde a nadie.




  Mi currículum era casi nulo, por lo que hice una carta de presentación mágica. Me parecía importante probar que era fan de DC Moment, así que compré los últimos números de la revista para estar muy informada. Leí con mucho cuidado el contenido y me aseguré de hacer cada carta a la medida de cada editor de la revista. CONSEJO: Una misma carta de presentación no aplica para todo el mundo. No le iba a decir al crítico de restaurantes lo mucho que me gustaban las reseñas de cine de DC Moment. Tal vez suena obvio, pero juro que no para todo el mundo (basada en las tonterías que he visto).




  Durante las siguientes dos semanas todo el tiempo revisaba mi correo y la contestadora (¡lo que hoy es el buzón de voz!). Una tarde llegué a casa y encontré ¡el mensaje de un representante de ventas de publicidad de la revista DC Moment! O no recibían muchas solicitudes para hacer prácticas o tuve suerte. De inmediato regresé la llamada.




  No quería hacer prácticas en ventas, pero no estaba para ponerme quisquillosa. Necesitaba ganar experiencia y tal vez si demostraba mi valor, me dejarían trabajar en otra área. Debía empezar en algún lado, ¿cierto? John, el representante de ventas publicitarias, me preguntó si podía comenzar de inmediato y por supuesto le dije que sí. Tenía que arreglar mi horario escolar, pero se mostraron muy dispuestos a dejarme trabajar las horas que podía.




  Viajar a Washington D.C., tres días a la semana, no era tarea fácil, pero disfrutaba vistiéndome para ir a una oficina de verdad. Ahí, la atmósfera era animada, bulliciosa, con gente que iba y venía. La sala de redacción era de una planta, abierta, con muchos escritorios acomodados en hileras atravesando un amplio espacio. La gente era alegre y platicadora, lo cual me facilitaba la integración. Pero aunque el ambiente parecía relajado, sentí que necesitaba ser profesional. En mi mente eso significaba ser seria. En definitiva no quería parecer demasiado cómoda muy rápido, porque temía que de alguna manera sufriera por ello.




  Ésta es una de esas cosas raras, a veces, que me parece que a los jefes no les agrada: que te sientas como en casa de inmediato. Quieren que sufras un poco, que te sientas un tanto intimidado, incluso que los veneres al principio. Lo pensaba entonces y, hasta la fecha, es buena idea dejar que ellos te vayan conociendo en vez de lo contrario. En general, cuando la gente empieza a preguntarte tu opinión o pedirte que los acompañes a desayunar, a una reunión o lo que sea… es la prueba de que te has ganado tu primera estrellita. CONSEJO: No eres parte del club hasta que alguien te diga que sí lo eres.




  Pasé mis días en DC Moment llamando a compañías para promover la compra de espacio publicitario en la revista. No me gustaba esta actividad, además me parecía incómoda. Pero, obvio, no iba a demostrárselo a John, mi supervisor. De hecho, me fui por el camino opuesto. Puse mucho empeño en mi lista de llamadas para terminarla rápido. Luego usé mi tiempo extra para buscar los anuncios que publicaban otras revistas. Le presenté estas compañías a John como posibles negocios nuevos. Quería mostrarle que era creativa y tenía iniciativa. Estaba impresionado.




  Cuando no había más que hacer en el equipo de ventas, ni tareas para mí, me paseaba por la oficina para ver lo que hacían los demás. Necesitaba más experiencia que sólo hacer llamadas, porque en el fondo sabía que debía perfeccionar mis habilidades de entonces. Como sospeché desde el inicio, me encantaba tratar con la gente de editorial. Justo los que escriben sobre la apertura de un restaurant o los nuevos gadgets que les gustan. Aunque de forma oficial hacía prácticas en el área de ventas publicitarias, me ofrecí ayudar a todos los que pudiera una vez que acababa mi propio trabajo. CONSEJO: Cuando termines tu lista de cosas por hacer, pide más o trabaja por tu cuenta.




  Quería aprender tanto como pudiera y estar disponible para cualquier oportunidad para tener más contenido que agregar a mi currículum. Al verme tan dispuesta a cualquier tarea, también hice muchos amigos. Me convertí en la becaria de la oficina, es decir, la que sabía y estaba dispuesta a ayudar a todos. Pero hacer limonada sin limones no era suficiente. En primer lugar, quería aprender dónde conseguir los limones. Eso fue lo que hice en DC Moment. Estudié todas las partes del negocio y cómo cada área de la revista trabaja en conjunto para hacer un todo. Hice muchas preguntas y tuve muchas respuestas. Cuando terminé ahí, sabía mucho más que cuando empecé.




  A lo largo de mi carrera, me he topado con muchos chicos en prácticas que no hacen eso. Es una verdadera lástima que muchos becarios no aprovechen la valiosa información que tienen enfrente. No puedes sólo “pasar” el servicio, las prácticas, residencia o como le llames. No seas lo que llamo un “becario zombi”. Seguro conoces esa clase de gente: están ahí, hacen lo que les piden, pero no hay pulso, no sienten pasión, no tienen una verdadera comprensión del todo en general. Cuando los becarios zombis terminan sus prácticas, siempre me piden una referencia. Les respondo: “¿De verdad? ¿Te conozco?”. Al final, aprenden por el camino difícil. CONSEJO: Usa tu periodo de prácticas para pensar y actuar como si ya fueras un profesional.




  Un buen currículum te hará parecer al menos un año mayor o que tienes nivel de experiencia. Me encanta ver jóvenes recién graduados que tienen cuatro años de experiencia en prácticas. Eso me demuestra que no han perdido un minuto y saben lo importante que es aprovechar las oportunidades. Demasiados estudiantes piensan que la universidad es para vacacionar, pero sólo los inteligentes saben que no pueden desperdiciar ese tiempo jugando.




  En un currículum, la experiencia relevante siempre es impresionante. El problema es que a veces parece imposible. Necesitas tomar lo que tienes y moldear cualquier experiencia para que trabaje a tu favor. No importa la industria o el área, debes encontrar los denominadores comunes profesionales. CONSEJO: Si la experiencia se relaciona con tu pasión de alguna manera, vale la pena tu tiempo y esfuerzo. Además, aunque hagas prácticas o tengas un trabajo que no has designado con firmeza como tu carrera profesional, siempre puedes aprender algo nuevo sobre ti.




  Las ventas de publicidad nunca fueron una opción para mí. De forma intuitiva lo sabía desde antes de poner un pie en DC Moment, pero en vez de descartarlo, le di la bienvenida de una forma diferente. Vi esas prácticas como una oportunidad para probar mis habilidades en un ambiente que en realidad no me interesaba. Es como una cita. “Te quiero como amigo”, son palabras brutalmente honestas que nadie quiere escuchar. Pero lo curioso es que escucharlas te quita la presión por completo. Como de todos modos el chico en cuestión no te quiere de otra manera, puedes sólo ser tú misma. De igual forma pasa cuando estás de becario en un área en la que no quieres trabajar para siempre. No te da miedo ser tú mismo y como no estás tan intimidado, tiendes a preguntar más y a mostrar tu personalidad, lo que te guía a mayores descubrimientos y relaciones más profundas.
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    ¡Hazlo! Consigue experiencia cuando no la tienes




    Qué molesto es cuando te dicen: “Oh. Lo siento. Necesitamos a alguien con experiencia”. Bah. Como si un empleador nunca hubiera contratado de inmediato a alguien que resultó inútil para el trabajo. Pero todos sabemos que debes empezar en alguna parte y a veces la experiencia puede venir del lugar menos pensado.




    1.Investiga a fondo y encuentra el contacto más cercano a lo que en verdad quieres hacer y la compañía para la que deseas trabajar. Cuando tengas esa información, NO uses el contacto para preguntarle cómo consigues entrar de becario. Sólo tienes una oportunidad para presentarte. Úsala para dar una gran primera impresión con una carta de presentación y un currículum impactante. Cuando los candidatos me mandan emails preguntando cómo aplicar en la compañía, me parecen flojos y despreocupados. En realidad me piden que les haga el trabajo… ¡y eso no genera una buena primera impresión!




    2.¿No hay trabajos o prácticas disponibles? Consigue entrevistas exploratorias con toda la gente que puedas. Si tienes suerte de contactar a una persona en la compañía donde te gustaría trabajar, debes extraerle toda la información posible. Cuando quieras alargar una entrevista de este tipo, muestra mucha determinación y entusiasmo. Puedes aprender mucho de la persona que conozcas. Pero no cometas el error de pensar que es una charla informal. CONSEJO: Debes prepararte igual para una entrevista exploratoria que para una verdadera. Debes tomarla con la misma seriedad, lo que incluye una vestimenta adecuada. Cada persona que conozcas te da la habilidad de expandir tu red de trabajo.




    3.Al final de tu entrevista exploratoria, investiga si puedes seguir en contacto y averigua sobre algún puesto a futuro. Luego pregunta a tu entrevistado si puede recomendarte a alguien más en la organización y si es así, de forma muy cortés, pídele que te lo presente. CONSEJO: Esta pregunta hará que tu entrevistado piense en TI y en lo que quieres hacer. Todos los supervisores quieren sonar como expertos, así que te apuesto a que te conseguirá a otra persona.




    4.Si no puedes entrar a un programa de prácticas en la compañía de tus sueños, necesitas usar tu tiempo de otras maneras. Las empresas pequeñas siempre necesitan ayuda, por lo que es muy valioso contactarlas aun cuando quieras trabajar para una firma grande. Si dejar tu trabajo actual está fuera de tu alcance, tal vez haya una forma de trabajar en proyectos de noche o los fines de semana. ¡Preguntar no cuesta nada! Vale la pena que uses tu tiempo en cualquier cosa para ganar experiencia y mostrar tu determinación. Conozco gente que ha continuado con proyectos porque quieren, incluso después de dejar el programa de prácticas, para seguir en contacto.




    5.Si todavía sientes que no vas a ninguna parte, ¡sigue aprendiendo! Internet tiene una enorme cantidad de clases en línea y tutoriales de personas establecidas que pueden ser tus mentores virtuales. Si buscas el campo de tu interés y agregas las palabras “cómo”, “curso gratis” o “introducción básica”, te sorprenderás de cuántos tutoriales y videos están dedicados a la educación de la gente. Puedes perfeccionar tus habilidades al crear búsquedas específicas relacionadas con cada aspecto del trabajo que quieres. Por ejemplo, si gugleo “relaciones públicas introducción básica”, me aparecen como ochocientos mil resultados. Luego voy refinando mi búsqueda para tener un acercamiento más profundo. Ya tienes la idea. Conclusión: no esperes a que te enseñen, ve y aprende por ti mismo. Exponer a tus posibles empleadores todas las clases que has tomado para mejorar tu conocimiento mostrará tu determinación.
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